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EDITORIAL 
 
 

Fraude académico: Inicio de la corrupción de los futuros profesionales 
 
¿Ha pasteleado usted en la universidad? Es 
probable que la mayoría responda 
afirmativamente y que no tuviera mucha 
importancia. 
 
Pero una copia en un examen o un trabajo 
podría ser la “cuota inicial” para un fraude de 

mayor magnitud. Annette Schavan, ministra 
de educación en Alemania, copió su tesis 
doctoral y al ser descubierta unos años 
después, perdió su título y su cargo en el 
gobierno. 
 
En Colombia, el problema puede ser más 
frecuente de lo esperado y abarcar diversas 
modalidades. En el Código Penal (Art. 270)  
el plagio es castigado con una pena de 2 a 5 
años. Reconocidas universidades del ámbito 
nacional se han visto envueltas en escándalos 
relacionados con  copia de trabajos, pago por 
modificaciones de notas, presentación de 
certificados falsos sobre suficiencia en inglés. 
 
Los estudiantes que hacen fraude van adelante 
del profesor así como los exportadores de 
droga y contrabandistas, van adelante de la 
policía. La reglamentación no ha sido 
suficiente para enfrentar este flagelo que tiene 
profundas raíces culturales. En unos casos hay 
expulsión de los estudiantes en otros hay 
sanciones con diferente gradualidad.  
 
Para tener certeza de la existencia de un 
plagio en los textos escritos, existe una 
variedad de aplicaciones en línea, entre ellas 
un software robusto para medir el grado de 
copia, Turnitin, el cual hace uso de una base 
de datos conformada por millones de páginas 
web, revistas y libros a las que accede gracias 
a un acuerdo con sus editoriales y una base de 
datos que se forma con todos los documentos 
que se han ido enviando,  produciendo un 
reporte de originalidad que indica el 
porcentaje de plagio. También hay otras 

aplicaciones disponibles en línea y con costo 
como: PlagiumTM, plagiarismdetect, The 

Plagiarism Checker. 
 
Aunque se cuente con acceso a este tipo de 
programas y se pueda poner en evidencia al 
estudiante, esto no ha sido suficiente para 
frenar el problema. Algunas instituciones han 
optado por llegar a la raíz del fenómeno.  
 
La universidad EAFIT, por ejemplo desde el 
año 2011 comenzó a implementar la campaña 
Atreverse a Pensar que busca prevenir y 
erradicar el fraude académico y los actos 
deshonestos a través de la reflexión con 
mensajes de impacto. La campaña se divide 
en cinco fases: El culto a la Viveza, Ética y 
Academia, Cultura Ciudadana, Ser Mejor e 
Integridad Académica. Esta campaña no sólo 
ha sido dentro de la propia institución, 
trascendiendo su campus universitario. 
 
Nos atrevemos a plantear algunas 
conclusiones provisionales: 

· El fraude está ligado directamente a 
una ética académica y ésta a una 
cultura general de la corrupción. 

· La tecnología será una poderosa 
herramienta para atacar el fraude 
académico en sus diferentes 
modalidades pero creemos que no 
logrará erradicarlo. 

· A mayor fraude académico es de 
esperarse mayor corrupción de los 
profesionales. 

· El fraude académico implica una 
menor calidad de los profesionales que 
muy probablemente tenga 
consecuencias negativas en lo 
económico, en lo social y en la misma 
vida de las personas.  Además es un 
delito castigado por la legislación 
Colombiana.  


